



de los movimientos 
sociales urbanos 
1. Introducción 
I unque la actividad de los «Movi- 
mientos Sociales Urbanos» (MSU) 
comienza a finales de los años sesenta, 
su relevancia social y política se sitúa en la recta final 
del franquismo y en el inicio de la construcción 
democrática, una vez cerrado el proceso electoral 
que culminó con las elecciones municipales de 1979. 
En este período, que puede calcularse aproximada- 
mente entre 1975 y 1979, las grandes ciudades espa- 
ñolas fueron escenario de toda una serie de luchas 
urbanas que constituyen, en la historia moderna 
española, un capítulo imprescindible para compren- 
der no sólo la profunda transformación social del 
país, sino también alguna de las claves de su proceso 
de transición política’. 
Distintas investigaciones, con sus enfoques teóri- 
co-metodológicos particulares han tratado, entre 
otros, los casos de Madrid (Castells, Rodríguez 
Villasante), Barcelona (Borja, Olives) y Bilbao 
(Berriatua, Urrutia) analizando con detalle el origen 
y desarrollo de estos movimientos y de sus organiza- 
ciones de base. En todas ellas, situadas en la década 
de los ochenta, se puso de relieve la fuerza 
reivindicativa y transformadora de los movimientos 
vecinales resaltando, desde las contradicciones polí- 
ticas y urbanas de la dictadura, su capacidad de 
movilización política tanto para hacer frente a las 
instituciones franquistas como para articular social- 
mente a los ciudadanos. 
En los anos del posfranquismo no se cuestionaba, 
en términos políticos y «de clase», ni la efectividad 
de los MSU, ni la de las organizaciones vecinales que 
los impulsaban. Hoy, después de una década larga de 
democracia municipal, sehace evidente un retroceso 
en esas mismas organizaciones y la pérdida de atrac- 
ción popular que caracterizó en el pasado a los MSU. 
Con diferencias temporales no muy grandes, el 
auge de los MSU fue coincidente en varios países2. 
Ello se debió, más específicamente en la Europa del 
Sur, a la existencia de elementos comunes tales como 
el modelo napoleónico de Estado, la rápida industria- 
lización tras la Segunda Guerra Mundial y los fuertes 
movimientos de población del campo a la ciudad3. 
Aunque también eran patentes diferencias funda- 
mentales respecto del carácter del Estado (democrá- 
tico en el resto, autoritario en España) y de la tradi- 
ción política de cada uno de ellos. 
De cualquier forma, los MSU han sufrido en los 
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últimos años una «reorientación en sus planteamien- los MSU, qué permanece de ellos, y qué aspectos y
tos». De una luchapor la transformación profunda de gmpos está generando la ciudad democrática en
las estructuras urbanas y políticas, se ha pasado, en la tomo a lo que podría denominarse el «nuevo tejido
actualidad, a una posición de «integración» en el asociativo». Extraeré, finalmente, algunaconclusión
conjunto del entramado democrático. Lo cual no e hipótesis que más que cerrar esta reflexión, plantee
significa, por otra parte, que las contradicciones nuevas perspectivas teóricas de un debate todavía
urbanas que les dieron su razón de ser hayan desapa- vivo y cambiante.
recido oque la base social que cimentó su actividad
no asuma ya la justicia de sus objetivos.
Podría afirmarse que tales movimientos se han II. La normalización
configurado a lo largo del tiempo reciente como
«grupos de interés», «integrados» en el sistema y democrática
que, en gran medida, su emergencia y evolución
sedan, junto con las de otros movimientos sociales, 9«~
el «fruto del éxito del modelo de crecimiento de los ~ progresivo desarrollode la democraciaen
años cincuenta y sesentay de la crisis de este modelo ~ Espafla introduce el primer factor de
en los años setenta»<. cambio en los movimientos y organizacio-
El cambio profundo de los MSU en España invita nes vecinales. Es un «nuevo marco» que altera
a una revisión sobre su «función real» en el pasado, cualitativamentelaestrategiadelosMSUysuarticu-
sobre su «articulación como movimiento social» y lación política en un doble sentido: con las institucio-
sobre las expectativas que habían levantado dentro nes democráticas y con sus bases sociales.
del proceso de cambio político español. Sin embargo, la «llegada» a la democracia no
Habría que preguntarse si los análisis referidos a respondió de forma homogénea a las expectativas
los MSUno han adolecido de un cierto esquematismo que de ella se habían trazado las fuerzas políticas que
provocado, entre otras razones, por las perspectivas lideraban los MSU. La posibilidad de alcanzar «la
de cambio concebidas para la dictadura y por la sociedadsocialista» se mantuvo hasta el inicio de los
importanciaexcesivaquesedabaatodomovimiento primeros procesos electorales y constituyentes6. Por
de contestación política. En cierta forma, «el árbol otra parte, el bienio 1977-79 que distanció las elec-
impedía la visión del bosque», ya que la situación ciones generales de las municipales, abrió en varias
política ocultaba analíticamente, no sólo la «gran ciudades,un«vacíodepoder»contribuyendoarefor-
complejidad de la conflictividad urbana»5, sino tani- zar el peso del movimiento vecinal frente a las
bién las posibilidades de transformación del Estado corporaciones predeinocráticas especialmente en los
y, sobre todo, el papel de los diversos «articuladores» aspectos que afectaban a proyectos urbanísticos de
o «estructuras» colectivas de la sociedad civil en los los distritos periféricos.
procesos de socialización política. Igualmente ha- Así pues, aquellas expectativas sobre el «modelo
bría que reconocer que la perspectiva marxista, do- de Estado» y el propio proceso de transición política
minanteenlosanálisisurbanos,carecíadeunmodelo proyectaron, en la década de los ochenta, «modelos
acabadoque se ha mostrado insuficiente a la horade de integración ciudadana» diferenciados.
explicar empíricamente la combinación de todo ese En los lugares en los que los gobiernos locales
conjunto de factores en la evolución de los MSU. fueron regidos por fuerzas de izquierda, la incorpo-
Mi reflexión pretende recoger y analizar sucinta- raciónde las reivindicaciones vecinales a los progra-
mente las clavesde los procesos que, a lo largo de la mas municipales fue inmediata o relativamente rápi-
década de los ochenta, han contribuido al reajuste de da. Es estos casos, la articulación políticaentreMSU,
los MSU y a la emergencia de una nueva red de instituciones y base social se produjo sin grandes
organizaciones ciudadanas que, teniendo su origen problemas. Por otra parte, el trasvase de líderes
en las causas de aquellos movimientos, difieren de vecinales abs cuadros políticos del PSOEodel PCE
ellos tanto en su actitud como en sus estrategias provocó un vaciamiento en la dirección de las orga-
políticas. nizaciones vecinales y, consecuentemente, una pér-
El marcopolítico, de nonnalización democrática, dida de su capacidad de movilización y de crítica
y la reconstrucción de la nueva ciudad (y cultura frente a las nuevas corporaciones democráticas. En
urbana), constituirán los dos ejes a través de los este sentido puede hablarse de una «reubicación o
cuales trataré de sintetizar cómo han evolucionado transferenciade roles políticos» en gran partede los
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«cuadros ciudadanos» que pasaron a reforzar las las instituciones, dificulta los procesos de participa-
estructuras formalesde la democracia, contribuyen- ción democrática.
dodesde los partidos políticos ala construcción de los Todo ello conlíeva el mantenimiento de actitudes
gobiernos locales del Nuevo Estado, defensivas que se hacen más rígidas según la «orien-
En aquellos núcleos en los quela izquierda quedó tación política» de los nuevos líderes vecinales y de
en la oposición, la articulación institucional sufrió un la radicalidad con la que surgen las «nuevas reívtn-
proceso de integración más lento. De todas formas, el dicaciones».
progresivo refuerzo de las políticas municipales por Esíasituaciónsehacemáspalpableenlaspoliticas
parte del Estado, la implantación de los nuevos de descentralización llevadas a caboen los últimos
valores democráticos y la trayectoria que los movi- años en las grandes ciudades y en la puesta en
mientos vecinales habían mantenido en el práctica de los distintos modelos de participación
posfranquismo, hizo que las reivindicaciones ciuda- ciudadana en los que la escasa voluntad política para
danas y sus organizaciones fueran, poco a poco, incorporar a las organizaciones ciudadanas hace que
siendo aceptadas por los gobiernos locales, muchas de ellas sigan alejadas o enfrentadas a las
En líneas generales, con la normalización de- instituciones municipales.
mocrática, se establece un proceso interactivo en dos Dos actitudes sonfrecuentes en estos casos:
direcciones: a) El exclusivismo, entendido como acción de
a) Desdelasinstitucioneslocalesqueasumieron apoyo preferente (económico o estratégico) hacia
el conjunto de los contenidos reivindicativos vecina- determinadas organizaciones que por su orientación
les, el respeto por la opinión de los ciudadanos, la política, social o sectorial, estén más cercanas a la
prioridad en la soluciónde las necesidades básicasde línea política del gobierno municipal, todo ello en
los núcleos periféricos y la mejora de su calidad de detrimento de otras que no posean esas caracterís-
vida. ticas.
b) Desde las organizaciones ciudadanas que b) El paternalismo de representantes o institu-
moderaron sus objetivos y actitudes admitiendo «su ciones políticasrespecto de los ciudadanos u organi-
cota» de representatividad popular. zaciones en la prestación de los servicios o apoyos
Hasta aquí quedan reseñadas las grandes tenden- diversos, considerando como «favor» aquello que es
cias del proceso: el poder articulador que confiere la «derecho». Es un reflejo de las inercias que se dan en
democracia a los agentes sociales que aceptan sus ámbitos del Estado en los que todavía no ha calado
reglasdejuegoy el éxitode un movimiento socialque una auténtica mentalidad democrática.
consigue que sus objetivos más importantes formen
parte de los programas de gestión municipal y calen 2. El mantenimiento
en la conciencia de los ciudadanos. En el camino
queda «el sacrificio» de sus cuadros que, socializa- de la «unidimensionalidad» reivindicativa
dos politicamente en la lucha de las organizaciones La trayectoria de los MSUse ha caracterizado por
vecinales,pasanaocuparnuevasposicionesdepoder su constante lucha reivindicativa y por la reacción
en las organizaciones formales del sistema. defensiva frente a las agresiones del urbanismo
No obstante, dentro de este proceso de normaliza- desarrollista del franquismo. Este componente bási-
ción, deben señalarse varios aspectos, fuente de co de los movimientos urbanos que persiguela elimi-
controversia, que ponen al descubierto las raíces de nación de los procesos de segregación de la ciudad y
la vieja culturapolítica y el limitado desarrollode los la satisfacción de un adecuado consumo colectivo, ha
hábitos democráticos en la actualidad: perdido relevancia a medida que las corporaciones
democráticas han ido asumiendo parte de los objeti-
1. El mantenimiento de la «cultura del recelo» VOS ciudadanos.
Este proceso de integración, propio de la lógica de
Es frecuente el recelo y la desconfianza recíproca la normalización democrática, no ha impedido que se
en las relaciones entrelas nuevas instituciones demo- sigan manteniendo, en muchos casos, posturas ex-
cráticas y las organizaciones ciudadanas cuando clusivamente reivindicativas, derivadas no sólo de la
éstas plantean algún tipo de reivindicación ciudada- «justicia» u «oportunidad» de lo reivindicado, sino
na. Todavía queda un poso importante heredado del también de concepciones políticas populistas.
enfrentamiento del franquismo que, sumado a la Amparándose en la legitimidad que poseen los
lógica de la luchapolítica y a la inercia burocrática de objetivos que plantean, las organizaciones vecinales
~RbES6
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han forzado, con frecuencia, la contestación civil, sobre la necesidad del «alto nivel de movilización y
buscando unos efectos inmediatos y despreciando la participaciónciudadanas»queserequierepara«abor-
gradualidad y la extensión de sus bases sociales que, darhoy las grandes cuestiones con las que se enfrenta
a largo plazo, contribuiríana un mayor reforzamiento la política urbana y municipal»8 debe añadirse, si tal
organizativo y a la cohesión con otros grupos colec- afirmación expresa algo más que un deseo benévolo,
tivos ciudadanos. Es decir, ha prevalecido y todavía que se hacen también necesarias aquellas organiza-
prevalece, la «mentalidad de la contestación», pro- cionesformalesyunciertomodelooproyectocomún
ducto de la vieja cultura izquierdista, frente a la de la de ciudad. Igualmente, son precisas una estrategia y
«transacción y el diálogo», unas formas políticas, distintas del pasado, que a la
La «unidimensionalidad reivindicativa» incide hora de profundizar en la participación democrática,
negativamente en la extensión del tejido asociativo, sean capaces de incorporar gradualmente a sus pro-
máxime si se tiene en cuenta que las bases sociales puestas teórico-políticas la mayor parte de los co-
poseen una gran heterogeneidad y diversidad de lectivos y grupos de la ciudad.
intereses y que los mecanismos de intervención po- En la medida en que sea posible alcanzar tales
lítica se han abierto ampliamenteen el sistema demo- objetivos se estará consiguiendo un mayor acerca-
crático. miento de las organizaciones vecinales a sus bases
sociales y, en definitiva, laconsolidación de los MSU
3. La ruptura ideológica con la base social y la profundización en la democracia.
El gran reto de los MSU, al margen de conseguir 4. La persistencia de la atomización vecinal
reivindicaciones concretas, ha sido, a lo largo de su
historia, el lograr una articulación y estabilidad. La Como ya lo he referido en otro lugar, «el barrio,
voluntad de abrirse paso como sujeto político se ha como expresión de la desigual estructura urbana, ha
encontrado con la dificultad de integrar en su lucha constituido el territorio ideal de actuación de las
no sólo los intereses particulares de «grupos de asociaciones vecinales. En ese contexto específico se
afectados», colectivos con una composición social ha dado la mayor parte de sus actividades y ha sido
heterogénea, sino de construir, además, una base su mejor soporte social. De hecho, la dimensión
ideológica amplia y coherente entre todos ellos, territorial del barrio ha condicionado tanto la organi-
Tales dificultades, y especialmente la ideológica, zación interna de las asociaciones como el carácter
se incrementaron en la transición democrática dada de sus reivindicaciones, Esta circunstancia, expre-
lacarenciade«modelosaltemaíivos»delasciudades sión del alto grado de ubicuidad asociativa, ha con-
y la contradicción profunda existente entre las expee- tribuido como factor multiplicador de la conciencia
tativas de cambio que tenían los líderes vecinales, colectiva, a contagiar y reactivar en los momentos
auténticos miembros activos de los MSU, los miem- álgidos de los MSU a otros colectivos ciudadanos
bros de las organizaciones ciudadanas y sus bases aparentementealejadosdelaconflictividad urbana»9.
sociales7. Pero esa circunstancia, positiva en un primer
Esta circunstancia, a la que se ha prestado una momento, se ha convertido en un lastre real a la hora
escasa atención, ha sido, a mi juicio, de gran impor- de afrontar problemas que superan, por la propia
tancia para comprender el vacío de actividad y la dinámica urbana, las fronteras de los barrios. La
desorientaciónquehancaracterizadoamuchasdelas limitación de las organizaciones vecinales a «su
asociaciones vecinales en la década precedente. Y territorio» ha fomentado los vínculos colectivos de
llama la atenciónsobre la permanente precariedad de los vecinos pero, a largo plazo, ha imposibilitado una
los MSU. proyección más amplia de las políticas municipales
No quiero decir con esto que los MSU durante el o metropolitanas. Igualmente, ha constituido un obs-
franquismo careciesen de propuestas teóricas, sino táculo importante a la hora de articular estructuras
que las que tuvieron no fueron suficientes para man- formales más amplias o cuando se han tratado de
tener, después de la transición, una estabilidad que formularestrategias de acción y propuestas ideológi-
hiciera posible no sólo una estrecha vinculación de co-teóricas más elaboradas.
las organizaciones vecinales con sus bases, sino, La «atomización» territorial y organizativa ha
además, una autonomía en sus estrategias de acción seguido vigente a lo largo de la transición y, en estos
frente a los partidos políticos, momentos, sólo es superada de forma ocasional
En este sentido, a la afirmación hecha por Borja cuando se plantea algún tipo de actividad muy signi-
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ficativa que, por la amplitud de sus contenidos, base urbana y, en definitiva, a la configuración
aglutina a grupos dispersos de otras áreas urbanas. simbólicade espacioscarentes, hasta ahora, de tradi-
ción colectiva.
Junto a este florecimiento asociativo y espacial,
hay que reseñar la progresiva dualización social queIII. La nueva sociedad los ajustes económicos están provocando en las gran-
des áreas urbanas. Tales ajustes, resultado de las
políticas de «crisis» y «expansión» de la economía
a España urbana del desarrollismo de los españolaenlos años setenta y ochenta, se hacen notar
años sesenta se caracterizó por su cre- especialmente en las capas sociales más débiles, así
cimiento intenso y en un breveperíodo de como en los sectores juveniles que acceden por vez
tiempo, lo cual, al margen de los ya conocidos primera al mercado de trabajo.
desequilibrios en la calidad de vida, servicios, vi- Esta circunstancia, añadida a la ya conocida crisis
vienda, etc., conformó unosconglomerados sociales financiera del Estado de Bienestar, se hace más
escasamente dotados para la articulación de la vida sensible en las haciendas locales configurando un
colectiva, panorama complejo y distanciado de los modelos
Despuésde tres décadas, estos «núcleos/ciudades procedentes en los que se desarrollaron los MSU.
dormitorio» han generado múltiples redes sociales Teniendo en cuenta las consideraciones hechas en
conunacultura«comunitaria»quevadistanciándose el apartado anterior y las nuevas tendencias apunta-
progresivamente de los valores y referencias pasa- dashastaaquí,puedeconstatarselaestructuraciónde
das. Ha brotado un conjunto de grupos, más o menos una serie de organizaciones cívicas con distintas,
formales, de diversos cortes generacionales, con pero no excluyentes, orientaciones respecto de las
intereses alejados de las «viejas reivindicaciones «tradicionales» asociaciones vecinales.
urbanas» y «políticas» que están transformando el He aquí alguna de las tipologías más significati-
«tejido asociativo y comunitario» de otras épocas. La vas
transformación se hace más evidente con el avance A) Gruposdecarócterexpresivoydeocio,tales
del propio sistema democrático y con las políticasde como los culturales y deportivos, formados porjóve-
remodelación urbana, de dotación de equipamientos nes y caracterizados por la informalidad y tempora-
colectivos y de desconcentración/descentralización lidad.
administrativastO Junto con ellos pueden incluirse, aunque
A pesar de las carencias todavía existentes, puede posicionados con otras actitudes de «influencia so-
afirmarse que la periferiaes «un poco más ciudad» y, cial», las organizaciones de «tiempo libre» que han
sobre todo, que ha adquirido una estructura comuni- experimentado una granexpansión. Como instancias
tana más articulada y con unas expectativas cultura- donadoras de sentido, estas organizaciones centra-
les más complejas que en las décadas precedentes. das en colectivos de jóvenes que precisan de la
Recientes trabajos sobre las «redes asociativas», adquisición de pautas básicas de socialización, son
el «asociacionismo» o la «identidad colectiva en objeto de una mayor influencia política. Entre sus
ámbitos urbanos», han puesto de relieve la~mportan- características pueden destacarse el celo por su auto-
cia de estos procesos en los que concurrennuevas y nomía organizativa, su posición crítica respecto del
viejas referencias colectivas, nuevos y viejos entramadoinstitucional, suproliferaciónanárquicay
articuladores sociales como la Iglesia, los valores una escasa consolidación temporal.
étnico-folklóricos, las expresiones musicales, el de- E) Grupos vinculados a propuestas políticas
porte, las fiestas, etcéteraít. concretas, utilizados como plataformas de
Desde una perspectiva antropológica, este encuadramiento político, movilización y propa-
resurgimiento netamente cultural y urbano tiene que ganda.
ver con la emergencia de nuevas pautas de Su abanico político es diverso: los hay de corte
«socialidad» que invita a recuperar la «vieja noción parlamentario, extraparlamentario (anti-sistema o
de barrio» y su «connotación afectiva». El barrio no), nacionalistas (radicales o moderados), etcétera.
expresaría, en palabras de Maffesoli, «un espacio C) Organizaciones «instrumentales» vincula-
públicoqueconjugaunaciertafuncionalidadconuna das a problemas relacionados con los efectos del
carga simbólica innegable»t2. Así, estaríamos asis- deterioro socialy los ajustes del sistema económico.
tiendo a la reconstrucción de nuevas identidades de Sonlasdemásrecientecreaciónyposeenunagran
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efectividad ante los problemas concretos que, por lo dos procesos fundamentales. Elprimero de ellos, de
general, se mueven enlatrilogiade las toxicomanías, carácter político, el proceso de transición democrá-
la delincuencia juvenil y el desempleo. tica, ha configurado un nuevo sistema de valores y
A diferencia de otras organizaciones que en el estrategias sociales que, independientemente de la
pasado afrontaban aquellos problemas (de carácter correlación de fuerzas políticas y de la articulación
«asistencial»), éstas realizan un esfuerzo analítico de las instituciones locales, ha integrado progresiva-
para superar las causas que povocan los problemas mente a los MSU. En este sentido y siguiendo la
que combaten, tratando de incidir no sólo en los tipologizaciónestablecidaporCastelíspodríadecir-
«afectados», sino también en la Administración y se que aquellos «viejos» movimientos urbanos han
recurriendo, en muchos casos, a la denuncia y reorientado sus objetivos, pasando de la «búsqueda
movilización ciudadana. de poder creciente para el gobierno local» (tipo
Son organizaciones que cuentan con una progre- Movimiento Ciudadano) y de la «búsqueda de una
siva implantación social. Por lo general conforman mejor calidad de vida urbana» (tipo Movilización-
una red asociativa en la que se integran grupos Sindicalismo Consumo Colectivo) a objetivos cen-
diversos en los que están adscritos un importante trados en la «búsqueda de identidad cultural» (tipo
número de miembros «voluntarios»t4. En general, Comunidad). En otras palabras, estamos asistiendo a
sus componentes pertenecen abs estratosmedios sin una acentuación desigual en los objetivos que tradi-
que tengan necesariamente una relación directa con cionalmente han marcado la actividad de los MSU:
los problemas que combaten. desaparecen prácticamente las estrategias políticas
D) Organizaciones vinculadas al ámbito relí- (búsqueda del gobierno local), bajan en intensidad
gioso que, por lo general, se aglutinan en tomo al las sindicales (de consumo colectivo) y aumentan
«equipamiento» de la parroquia. progresivamente las estrategias comunitarias (con-
Tras su pérdida de protagonismo social en la solidación de la identidad cultural).
transición, la Iglesia está emergiendo como un «ope- Sin embargo, la evidencia de este impacto demo-
rador» o «articulador social» relevante, tanto por las crático en la sociedad española y sus repercusiones
características territoriales de su estructura (barrios- en las tendencias integradoras de los MSU no debe
parroquias) como por la tipología asociativa que su eclipsar un segundo proceso, de carácter urbano, y
red de influencia es capaz de crear. La tipología más en concreto la emergencia de nuevos fenómenos
asociativaque su red de influencia es capaz de crear, de raíz urbana que, en la presente década, están
Esta tipología varía dependiendo de las tendencias caracterizando la vida social de «las ciudades demo-
eclesiales (ideológico-pastorales) y de la posición cráticas». Los objetivos «estrictamente políticos» de
que los distintos grupos religiosos adoptan respecto a
9uellos MSU están dejando paso, tras el giro histó-
de los problemas de su entorno social’
5. nco de la transició , a organiz ciones más o menos
E) Organizaciones de socialización aíternati- formales, fruto de la nueva estructura social y
«asociativa» de nuestras ciudades.
vas vinculadas a los «movimientos sociales alterna-
tivos». Me refiero a todas aquellas organizaciones De la confluencia de ambos procesos (político y
que, dentro de las tres grandes corrientes que carac- urbano) y de los factores que intervienen en su
terizan a los «nuevos movimientos sociales» (pací desarrollo (las políticas institucionales, los valores
fismo, ecologísmo y feminismo), tienen un acerca- de la nueva cultura democrática, la estructura social
miento progresivo a las pautas y estrategias de inter- de los noventa y la nueva estructura asociativa),
vención «institucionales» semejantes al registrado pueden extraerse las siguientes hipótesis:
en otros países europeos. a) Hipótesis de la reconstrucción. La transición
política ha puesto de relieve que los MSU cubrieron
no sólo un «vacío político», sino también un «vacío
asociativo» en el conjunto de la «sociedad civil»
IV. Conclusiones e española. Ello permitió, además de los reiterados
hipótesis efectos políticos de los MSU, la formación de una red
asociativa mas articulada sobre la que han crecido
• ~ otras organizaciones y movimientos sociales en la
actualidad.
~ e tratadode poner de relieve cómo, en Este «humus» o «soporte», todavía débil compa-
la evolución de los MSU, confluyen rado con otros paises de amplia tradición democráti-
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ca, constituye no sólo una base inicial para el brote BERRIATUA, Javier (1977): Las asociaciones de vecinos.
de nuevas fuerzas o movimientos sociales, sino tam- Madrid, lEAL.
bién la condición necesaria para su posterior desa- — «Las asoclactones de vecinos ante el proceso democráti-
rroíío. co espanol: perspecttvas de futuro», Revista de Estudios
Estamos ante una «reconstrucción» de las «redes de Vida Local, n,2 198. lEAL.BORJA, Jordí (1983): «Los actores sociales en la construcción
primarias» o «tejido asociativo» en el que se funda- de la ciudad», Ciudad y Territorio, nY 57-58.
menta toda una nueva culturapolítica, «la política de — (1988): Estado y Ciudad. Barcelona, Promociones y
la comunidad» (Bellah). Lenta, porque la acción Pubí. Universitarias.
ciudadana en la democracia es minoritaria y selecti- CASThLLS, Manuel (1986): La ciudad y las masas. Madrid,
va, pero constantemente, este proceso de reconstruc- Alianza Ed.
ciónavanzaráhacialacreacióndenuevosámbitosde CEBS (VV.AA.) (1991): Organizaciones voluntarias en Fu-
encuentro y de articulación colectiva, ropa. Madrid, Ed. Acebo.
b) Hipótesis de la activación política. La Cuco, Josepa, y PUJADAS, Joan (coord.) (1990): identidades
heterogeneidad de las «nuevas tramas asociativas» colectivas. Etnicidad y sociabilidad en la Península Ibé-rica. Valencia, Generalitat Valenciana.
que varían, tanto en sus objetivos como en su compo- FwNsrrnN, Susan and Norman (1988): «The Changing
siciónsocialseirádecantandoenlatomadeposturas Character of Community Politics in US. Cities: New
ante las expectativas de cambio político. York 1968-1988».ConferenceisA,RC.ontheSRuD.Río
Dos tendencias básicas se perfilan en la actuali- de Janeiro.
dad: una expresiva, circunscrita a los intereses no Lown, Stuart (1986): Urban Social Movemenis. The City
colectivos, y otraproyectivo/instrumental, con obje- afler Castelís. London, MacMillan Ed. Ltd.
tivos centrados en ámbitos o sectores concretos de la MAFEE5OU, Michel (1990): El tiempo de las tribus. Madrid,
sociedad. Icaria.OL¡vEs, 1. (1974): «La conflictividad urbana: algunas re-En esta segunda tendencia, la más significativa flexiones sobre los recientes movimientos de barrios en
para el cambio social, se introduce un nuevo espacio Barcelona», Papers, nY 3. Barcelona.
de acción o «ampliación de la sociedad civil» PAitáMio, Ludolfo (1988): Tras el diluvio. La izquierda ante
(Touraine), desde el que se hace posible laexpansión el fin de siglo. Madrid, Siglo XXI (espec. el cap 10).
de la responsabilidad democrática. PÉREZ DE GUZMÁN, Sofía, y Vu,DÉs, J. Manuel (1986):
La activación política se irá acentuando más «Periodizacién y tipología del movimiento asociativo
específicamente en aquellos ámbitos o sectores so- madrileño», Alfoz, nY 29. Madrid, Pp. 43-48.
ciales en los que los ajustes del sistemaeconómicose PtcKvANcE, C. 0. (1985): «The Rise and Falí of Urban
hacen sentir con mayor intensidad (en concreto, los Movements and the Role of Comparative Analysis»,
afectados por las políticas de «Bienestar Environment ami Planning. Society andSpace, vol. 3, Pp.
sectores 31-53.Social»). — (1986)«Concept.s, contexts and comparison in the study
Con objeto de calibrar la fuerzay tendencias de la ofurbanmovements: areply to M. Castelís», Environment
activación política que pueda surgir de estas estruc- and Planing. Society and Space, vol, nY 4, pp. 221-231.
turas asociativas, apuntan significativamente las si- ToURAir<E, Alaij3e (1985): «An Introduction lo the Study of
guientes variables (y campos de investigación): Social Movements», SocialResearch, vol. 52,4 pp. 749-
• Las estrategias de articulación operativa de las 789.
nuevas organizaciones urbanas. U¡uurrIÁ, Víctor (1985): Elmovimiento vecinalen elA. M. deBilbao. Oñate, Instituto Vasco de A. Pública-IVAP.
• El grado de autonomía respecto de los partidos — (1989): Los ámbitos asociativos de Bilbao. Informe
políticos o grupos de presión más relevantes, inédito. Ayuntamiento de Bilbao.
• La capacidad(o inercia) institucional para res- V¡u,xsAza R., Tomás (1984): Comunidades locales. Análi-
ponder a las demandas de cambio y profundización sis, movimientos sociales y alternativas. Madrid, LEAL.
en la democracia surgida de aquéllas. — (1989): «Algunas tesis sobre redes sociales y alteración
ciudadana», Congreso de Sociología de la FASEE. San
Sebastián, y Rey. Salida, n.9 1. Madrid, FACMUM.
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2 Ver FAtssmíN, Susan y Norman (1988); Lowts, Stuart
(1986).
Lowu, op. cit., en el cap. 6 analiza comparativamente
distintos modelos de MSU segúnel país y contexto político
en el que surgieron.
En lineas generales, los MSU han seguido «la integra-
ctón» de otros movimientos sociales, tal como lo describe
P~x~iío (1988) en pp. 2 18-240.
Con esta expresión, BORJA (1984) plantea una amplia-
ctón analítica sobre los MSU, al igual que ya lo hiciera
PicKVANcE en otros momentos (1976, 1985, 1986).
6 Los debates sobre las limitaciones de la «democracia
formal» y la posibilidad de alcanzaruna «auténtica democra-
cia directa» fueron frecuentes hasta 1980 fecha en la que
culminael proceso constituyenteen España. El rechazode la
«democracia formal» erapatente en una partemuy notable de
los líderes de las asociaciones de vecinos, incluso unavez en
marcha el proceso democrático. Ver «7Y encuentro estatal de
Fuente: URRUTiA, V., 1989: 181.
Estos datos confirmanlos estudios y opiniones sobre otras
ciudades: PÉREZ GUrVIÁN-VALDÉS (Madrid, 1986); BORJA, J.
(Barcelona, 1988).
Ver VV.AA., Ref. ALFOZ nY 29 y 39. Madrid, Revista
Estudios Sociales (monográfico sobre Ciudad y Calidad de
Vida), RODRÍGuEZ VILLASANTE, T. (1989); URRtJTiA, V. (1989);
Cuco, J.; PUJADAS, J., y otros (1990).
12 MAFFESOLt (1990) se hace eco de la recuperación del
término «obsoleto» de barrio para expresar las nuevas ten-
dencias de la identidad cultural en las sociedades post-
modernas.
> Tipologías provisionales extraídas de la investigación
sobre «Los ámbitos asociativosde Bilbao» (URRUTtA, 1989).
En este trabajose han tratadode definir las conexiones entre
las distintas organizacionesciudadanas asícomosus canales
de penetración social.
‘~ Para un desarrollo del concepto y repercusiones de las
asociaciones voluntarias en las políticas sociales, ver AscoLí
(1988) y Cnns (1991).
En el trabajoya citado (UnurLá, 1989) se observauna
creciente presencia de organizaciones eclesiales en determi-
nadas áreas urbanas con problemas de marginación social.
~PbJ5LIbd,
56 Víctor Urrutia
AA.VV. Por el control de la gestión municipal» Bilbao,
diciembre de 1979.
En el caso del G. Bilbao era evidente el fuerte desfase
400 - ideológicoexistente entre los líderesysusbasesorganizativas.
Mientrasque los miembros de las AA.VV. se situaban en el
espectro político de la izquierda moderada (PSOE) o nacio-
350 — nalista (PNV), los líderes lo hacían en el espectro político delPCE, HB o de la izquierda extraparlamentaria (EMK, LKI).
Aunque no existen otros datos comparativos tan precisos
comoestos, deduzco, por la evolución posteriorde procesos
300 — electorales, que la posición de las bases sociales estaba más
cercadel PSOE quedel PCEu otros grupos mása la izquierda
(FUE, ORT), alguno de cuyos militantes lideraban el moví-
mtento asociativo de otras ciudades.250 Las referencias a la participación ciudadana y a la
búsqueda de vías institucionales para su dinamización son
constantes en los escritos de BORJA, J. (ver en concreto: 1983,
200 1988).
Parauna ampliación del significado político-social del
barrio, ver URRUTtA, V. 1985 (p. 253 y ss.).
~so — > Unejemplo del crecimiento asociativo lo encontramos
en el siguiente cuadro correspondiente al casode Bilbao:
Constitución de Asociaciones en Bilbao según distritos
100 - y épocas
